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La persona desde el franciscanismo
La importancia de la singularidad*
Ernesto Londoño Orozco**
“La	idea	de	que	cada	persona	es	única	y	busca	por	tanto	con	urgencia	una	expresión	indivi-
dual	de	sí,	es	una	idea	contemporánea	extraña	a	la	Edad	Media”	(Gourevich	9).
Introducción	
Según	Max	Scheler:	
En	San	Francisco	se	une	una	interpretación concreta e intuitiva en su 
relación	con	la	naturaleza,	el	hombre	y	Dios,	no	solamente	gradual,	
sino	esencial	y	cualitativamente	diferente,	no	comparable	a	nada	de	
lo que uno encuentra en Occidente desde los tiempos más antiguos 
*Ponencia	presentada	al	 II	Congreso	Philosophia	Personae,	 sobre	 “Una	Antropología	para	 el	 Siglo	XXI.	La	Filosofía	
Personalista”,	realizado	en	Bogotá	D.C.,	octubre	4	al	8	de	2010.
**	Licenciado	en	Filosofía	y	Licenciado	en	Teología	por	la	Universidad	San	Buenaventura,	Bogotá;	magíster	en	Ciencias	de	la	
Educación	por	la	Universidad	Javeriana,	Bogotá;	magíster	en	Ciencias	de	la	Educación	por	la	Universidad	París	XII–Créteil	y	
por	el	Instituto	Católico	de	París,	Francia;	D.E.A.	(Diploma	de	Estudios	Profundos	en	Educación)	por	la	Universidad	Rennes-2,	
Francia;	D.A.R.E.	(Diploma	de	Aptitud	para	la	Investigación	en	Educación)	por	el	Instituto	Católico	de	París,	Francia;	doctor	
en	Ciencias	de	la	Educación”	por	la	Universidad	Rennes-2;	Doctor	en	Educación	por	el	Instituto	Católico	de	París.
6
Memorias páginas T2.indd   81 03/09/2013   04:12:06 p.m.
Universidad Católica de Colombia
MEM0RIAS
82 - La persona desde el franciscanismo
del cristianismo y que es claramente opuesto a no importa cuál senti-
do	de	la	naturaleza	presente	en	el	cristianismo	primitivo,	en	la	patrís-
tica	y	también	en	el	resto	de	la	Edad	Media.	(cit.	en	Merino	54)	
Esta relación concreta e intuitiva con la naturaleza, el hombre y Dios, se 
expresa y articula en los gestos vividos de todos los días y en los detalles 
cotidianos más comunes e insignificantes, lo que nos enseña, desde San 
Francisco, a no rechazar nada y a acoger todas las personas, todas las cosas 
y todos los acontecimientos con amor y alegría. San Francisco nos invita a 
vivir, de una manera diferente, en nuestro modo de ser, de acercarnos a la 
realidad, de interpretar y de sentir, un modo de vivir y de expresarnos.
Fruto de esta magnífica experiencia surge lo que podríamos llamar un 
“humanismo franciscano”, el cual no podemos olvidar, pues parte de una 
profunda experiencia religiosa que busca descubrir cuál es el valor profundo 
e inconmensurable del hombre, su significación en el mundo, sus relaciones 
con los otros, con la naturaleza, con la historia, con su cultura y, en fin, con 
Dios. Este humanismo, que vamos a abordar a partir del pensamiento de 
algunos autores franciscanos, busca entender la vida en sus deberes y en sus 
expresiones lúdicas.
De	los	griegos	al	cristianismo.	El	aporte	de	San	Agustín	
Los griegos	no	reconocieron	al	hombre	como	persona,	sino	como	ciudadano,	
categoría	reservada	solo	a	un	grupo	selecto	de	la	población.	Para	Aristóteles	
“el	Estado	es	anterior	a	la	familia	y	al	individuo,	puesto	que	el	todo	necesa-
riamente debe ser antes que la parte”1.	Esto	lo	llevó	a	justificar	la	esclavitud,	
la superioridad del hombre sobre la mujer y la de ciertos pueblos y razas so-
bre	otros.	El	Estagirita	define	al	hombre,	inicialmente,	como	“animal	políti-
co”	y	luego	como	“animal	racional”,	y	luego	como	“sujeto	ético”,	pero	desde	
una ética subordinada a la política: se insiste en los deberes del hombre como 
1	Cfr.	Aristóteles.	“Laques”	(191	y	ss).	La política. 2,1253,	19.
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ciudadano	y	no	en	sus	derechos	como	persona.	En	el	fondo,	los	griegos	con-
ceptualizaron	su	experiencia	del	hombre-ciudadano	definiendo	a	este	como	
substancia	y,	como	tal,	como	perteneciente	a	un	mundo	físico.	Interesados	
por	 lo	abstracto	y	universal	vieron	al	hombre	concreto	como	 la	expresión	
de	algo	universal,	a	saber,	de	la	especie	humana	o,	cuando	mucho,	como	un	
momento del ciclo eterno de sucesos que se repiten: el hombre era un simple 
“algo”,	una	cosa	entre	las	cosas,	un	“algo”	impersonal	y	no	un	“alguien”2. 
La	visión	del	hombre	como	persona	aparece,	entonces,	en	el	cristianismo y 
este	es,	tal	vez,	uno	de	los	aportes	más	significativos	a	la	cultura	de	Occidente	
en	lo	social,	jurídico	y	filosófico.	La	vivencia	del	Evangelio	por	los	primeros	
cristianos	les	permitió	experimentar	que	el	hombre	era	algo	sagrado,	un	fin	
en	sí	mismo,	sujeto	de	derechos	inalienables,	libre	y,	por	lo	mismo,	responsa-
ble,	un	ser	de	relación	y	en	pie	de	igualdad	con	los	otros,	un	“alguien”	cuyo	
ser	es	tener	que	llegar	a	ser,	un	proyecto	de	superación	indefinida	individual	
y socialmente. 
Desde	esta	óptica,	san	Agustín	se	presenta	como	el	primer	pensador	cristia-
no que convierte al ser del hombre en su problema fundamental3	y,	tal	vez,	el	
primero	que	utilizó	el	término	persona,	en	sentido	filosófico,	para	hablar	ya	
no	únicamente	de	la	Trinidad,	sino	también	para	designar	al	hombre	como	
“ser	singular	e	individual”.	San	Agustín	va	a	exclamar,	entonces:	“cada	hom-
bre	es	una	persona”	 (39,	72).	A	partir	de	su	propia	experiencia	existencial,	
que aparece bellamente dibujada en las Confesiones de	San	Agustín, recorre 
lo	que	para	él	son	las	características	estructurales	del	hombre,	característi-
cas	que,	como	veremos,	serán	asimiladas,	profundizadas	y	completadas	por	
varios	pensadores	franciscanos.	Como	punto	de	partida,	y	por	principio,	a	
causa	de	su	libertad	y	de	su	vocación,	el	hombre	apunta	a	un	más	allá,	por	
eso la persona es “intimidad” ya que en su soledad se encuentra consigo 
2	Cfr.	Herrera	Restrepo,	Daniel.	“La	personalidad	como	fin	de	la	persona”.	Surgan. Revista Bimestral de Orientación Psico-
pedagógica	478	(2002):	39-46.	Impreso.	
3	“Dos	son	los	problemas	de	la	filosofía:	uno	acerca	del	hombre,	otro	acerca	de	Dios”.	De Ordine,	I,8,	8.	De Trinitate,	f’7I,	
6,	11.	7;	Cfr.,	Confesiones,	IV,	14.
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mismo,	con	el	Otro	y	con	los	otros,	y	ejerce	plenamente	su	libertad:	“¡es	en	el	
interior	del	hombre	donde	habita	la	verdad;	si	encuentras	que	tu	naturaleza	
es	inestable,	trasciéndete	a	ti	mismo!”4	(72).	
No nos vamos a detener en las importantes reflexiones que hacen Boecio, 
Ricardo de San Víctor, Santo Tomás y la visión aristotélica, y que de una u 
otra forma enriquecen el concepto “persona”, para detenerme en la Escuela 
Franciscana que tiene varias raíces en el pensamiento de San Agustín. Sin 
embargo, es necesario aclarar que la individualidad en la época de San 
Francisco y en la Edad Media se manifiesta solamente en el seno del grupo a 
partir del cual adquiere sus límites concretos. No existe un aspecto personal 
de la consciencia individual, sino signos que nos ayudan a encontrar su nueva 
significación. El hombre de la Edad Media y feudal es tomado por una red 
de obediencias, de sumisión, de solidaridad en microgrupos que, por su 
particularidad, le prohíben actuar por sí mismo y para sí mismo.
Escuela	Franciscana:	singularidad	como	característica	del	
pensamiento	franciscano	
Con	su	desarrollado	sentido	del	conocimiento	experimental,	con	su	
exigencia	de	proponer	que	el	intelecto	toma	directamente	lo	indivi-
dual	material	singular,	y	su	rechazo	de	la	doctrina	de	la	abstracción;	
con	la	hipertrofia	de	la	descripción	psicológica	de	los	actos	internos	
del alma y el acento en la libre voluntad que asegura la contingen-
cia	irreductible	de	cada	uno	de	nuestros	actos,	la	imprevisibilidad	de	
los	acontecimientos	humanos	y	nuestra	responsabilidad,	los	autores	
franciscanos estaban como predispuestos a marcar la singularidad de 
los	acontecimientos	históricos,	contingentes	e	irreversibles.	(Putalaz	
126-127) 
4 Es el “abismo de las profundidades” de la que nos va a hablar Emmanuel Mounier en su libro El personalismo,	especial-
mente,	en	la	sección	“La	conversión	íntima”,	una	de	las	estructuras	del	universo	personal.
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Poco a poco el pensamiento franciscano, que tiene sus raíces en la forma como 
san Francisco de Asís había concebido su relación con los hombres y con la 
naturaleza, se aleja de conceptos abstractos y universales, de una ontología 
universal. Tanto en su pensamiento, como en la acción el franciscanismo se rebela 
bajo aspectos diversos a imagen del inigualable aporte de Francisco de Asís: su 
vida, su pensamiento, su experiencia particular, centrada en una nueva manera de 
colocarse en relación con los otros, con toda la creación y con Dios, le permite 
ser el inspirador de un humanismo real donde la persona humana es vista con 
una sensibilidad y una simplicidad singulares. Su humanismo es excepcional 
en la medida en la que él busca una interpretación del hombre y de la vida, 
pero de un modo concreto. Es, precisamente, su sentido de lo concreto y de lo 
inmediato delante de lo que lo rodea: personas, cosas, hechos, lo que le permitirá 
al pensamiento franciscano rescatar el concepto de presencia5. Francisco se 
presenta a nosotros como el especialista de la presencia total en la vida cotidiana 
y por eso es él quien supo transformar lo que es opaco y turbado de las cosas, su 
luminosidad y transparencia. La originalidad del mensaje franciscano, está en ser 
la más grande afirmación del valor de la vida, del ser del hombre y del mundo 
como dones y gracias de Dios. No sin razón afirma Max Scheler que: 
En	San	Francisco	se	unen	una	interpretación	concreta	e	intuitiva	de	la	
relación	entre	la	naturaleza,	el	hombre	y	Dios,	no	solamente	gradual,	
sino	esencial	y	cualitativamente	diferente,	no	comparable	a	nada	de	
lo que uno encuentra en Occidente desde los tiempo más antiguos del 
Cristianismo,	y	que	es	claramente	opuesto	a	no	importa	cual	sentido	
de	la	naturaleza	presente	en	el	cristianismo	primitivo,	en	la	patrística	
y	también	en	la	Edad	Media.	(cit.	en	Merino	17)
Es	de	gran	importancia,	en	el	rescate	del	valor	de	la	persona	y	de	lo	singular,	
el interés puesto por los franciscanos en la encarnación y los misterios de la 
5	En	un	sentido	moderno,	y	centrándonos	solamente	en	el	ser	personal,	no	en	la	presencia	en	sentido	franciscano,	re-
cordamos	a	Gabriel	Marcel	para	quien,	desde	el	momento	en	que	el	ser	se	descubre	a	partir	del	yo	personal	como	una	
presencia,	y	que	dicha	presencia	es	más	grande	aún	porque	trasciende	el	sujeto	y	se	extiende	en	los	otros,	allí	se	da	valor	
a la relación con los otros.
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vida	de	Jesús,	lo	que	les	dio	una	nueva	forma	de	abordar	el	conocimiento	sin	
perder el rigor del pensamiento. Para los franciscanos el hombre considera-
do	en	sentido	general	no	existe,	sino	el	hombre	concreto,	situado	en	su	pro-
pia	realidad,	con	una	singularidad	propia.	Los	pensadores	franciscanos	filo-
sofan	sobre	el	plano	práctico,	piensan	y	reflexionan	desde	la	vida	y	para	la	
vida;	parten	de	la	existencia	y	finalizan	en	la	acción.	Para	este	paso,	se	sirven	
de la revelación cristiana como garantía de una verdad que no desilusiona.
La	mayoría	de	autores	franciscanos	de	finales	del	siglo	XIII,	si	bien	estuvie-
ron	formados	en	las	exigencias	lógicas	de	la	ciencia	de	lo	universal,	evitarán,	
en	la	medida	de	lo	posible,	desarrollar	un	pensamiento	puramente	abstracto;	
ellos tendrán la tendencia a insistir sobre la individualidad de las cosas y la 
singularidad	de	la	experiencia.	Esta	importancia	dada	a	lo	singular	les	per-
mitirá	poner	las	bases	del	sentido	de	lo	individual	en	el	siglo	XIII,	aspecto	
de	gran	importancia,	aunque	con	sentido	diferente,	en	el	mundo	moderno.	
La	filosofía	tenderá,	entonces,	a	devenir	la	ciencia	de	lo	que	“es”,	haciendo	 
de	esta	noción	el	fundamento	del	conocimiento	experimental,	en	la	intuición	de	
lo	individual	y	de	lo	existente.	
La	originalidad	del	pensamiento	franciscano	consiste,	precisamente,	en	una	
gran	fidelidad	a	lo	real	(a	lo	concreto,	debería	uno	decir	en	lenguaje	filosófi-
co).	Los	franciscanos,	en	efecto,	se	preocupan	de	la	realidad más bien que de 
un sistema,	por	eso	se	detienen	en	el	hombre	concreto,	histórico,	cotidiano,	
más	que	en	el	hombre	universal.	Antonio	Merino	afirma	que:	
el	 humanismo	 franciscano	 [es]	 un	 humanismo	 de	 la	 realidad,	 del	
pensamiento	y	de	la	acción,	de	la	contemplación	y	de	la	participación,	
de	la	razón	y	de	la	voluntad,	de	la	vida	y	de	la	muerte,	del	trabajo	y	
del	descanso,	del	hombre	singular	y	de	la	comunidad,	de	lo	profano	
y	lo	sagrado,	del	cielo	y	de	la	tierra,	ya	que	el	verdadero	humanismo	
franciscano	es	el	hombre	que	se	abre	a	todo	lo	que	es	real.	(Merino	40)	
Los	pensadores	franciscanos	encontraron	un	apoyo	en	Agustín	para	explicitar	
la	forma	en	que	Francisco	de	Asís	y	sus	primeros	discípulos	experimentaron	
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al hombre y a su mundo. Un paso trascendental en la comprensión de lo que 
es	 la	“persona”	 la	da	 la	Escuela	Franciscana,	cuyos	pensadores	definieron	
a	la	persona	en	términos	no	esencialistas	sino	éticos,	dando	un	gran	realce	
a	su	dignidad	y	a	su	valor.	Es	por	eso	que	se	anticiparon	a	las	reflexiones	
contemporáneas	sobre	la	dignidad	de	la	persona	y	sobre	su	existencia	como	
proyecto	que	debe	ser	realizado	a	partir	de	una	libertad,	que	opta	por	 los	
valores que le permiten transformarse en una personalidad. 
La	persona,	a	diferencia	de	la	visión	aristotélica,	dejaba	de	ocupar	un	pues-
to,	un	lugar	en	la	naturaleza,	para	ocupar	un	puesto	en	la	historia,	historia	
concebida como la sucesión de actos voluntarios y no como hechos surgidos 
de la necesidad propia de la naturaleza física que le sirve de escenario. La 
experiencia	 franciscana	correspondía	a	este	pensar	existencial	de	Agustín.	
Fundamentados	en	las	magníficas	intuiciones	de	Francisco	de	Asís,	en	su	vi-
sión	de	la	persona,	los	pensadores	franciscanos	fundamentaron	válidamente	
estos	principios:	la	praxis	tiene	primacía	sobre	la	teoría;	los	seres	singulares	
–hermano	 sol,	 hermana	 luna,	 hermanos	 astros,	 hermano	 cuerpo,	 “herma-
no”	dirigido	a	todos	los	hombres,	especialmente,	a	los	más	pobres	y	aban-
donados–	tienen	preeminencia	sobre	una	visión	abstracta	y	universal	de	la	
naturaleza;	la	valoración	de	la	subjetividad	individual	sobrepasa	la	noción	
vacía	de	humanidad;	la	fraternidad	universal	se	presenta	como	un	imperati-
vo ético por encima de un universo visto como simple suma de substancias 
individuales,	 inclusive,	por	encima	de	 la	búsqueda	de	una	ética	universal	
como	lo	pretenden	Hans	Küng	y	otros,	y	el	mundo	como	suma	de	presencias	
vividas como dones promovibles a un sentido sobre el mundo como simple 
suma de cosas que están ahí.6 Para el franciscano el hombre tiene necesidad 
no	solamente	de	una	visión	de	su	globalidad	y	de	su	lugar	en	el	mundo,	sino	
también	de	una	respuesta	al	significado	de	su	ser	y	de	su	existencia.	Esto	
trasciende	una	metafísica	parcial	y	el	campo	puramente	científico	al	que	se	
ha	tratado	de	reducir	al	hombre	moderno.	Detengámonos,	brevemente,	en	lo	
6	Cfr.	Herrera	Restrepo,	Daniel.	“La	personalidad	como	fin	de	la	persona”.	Surgan. Revista Bimestral de Orientación Psico-
pedagógica	478	(2002):	39-46.	Impreso.	
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que	dicen	tres	de	los	más	importantes	pensadores	franciscanos,	que	nos	dan	
elementos muy valiosos para la comprensión de la persona. 
Para	Alejandro	de	Hales7 el hombre es imagen de Dios no solo gracias a su 
alma,	como	se	pensaba	hasta	entonces,	sino	gracias	a	todo	su	ser,	incluyendo	
su	cuerpo.	Si	pensamos	en	el	Verbo	Encarnado	se	debería	decir:	el	ser	imagen	
conviene	más	al	hombre	que	al	ángel.	En	este	sentido,	el	cuerpo	es	un	ele-
mento	constitutivo	de	la	persona	humana.	Esta	dignificación	del	cuerpo	será	
reforzada	por	San	Buenaventura	y,	de	manera	especial,	por	Duns	Scoto	con	
sus tesis sobre la forma de la corporeidad y el principio de la individuación: 
el	cuerpo	del	hombre	no	solo	es	plenamente	humano,	sino	que	es	el	cuerpo	
de	una	determinada	persona	con	nombre	propio,	ser	singular	e	irrepetible.	
La	animalidad	aristotélica	deja	de	ser	el	género	próximo	que,	unido	a	la	ra-
cionalidad	como	diferencia	específica,	definiría	al	hombre.	
San Buenaventura8 enriquece los anteriores aportes al considerar que los 
griegos concibieron la relación como un simple accidente, es decir, como 
algo que puede darse o no. Él va a profundizar el hecho de que la relación 
es un elemento esencial del hombre como persona: “Ser persona es ser en 
relación”; el hombre “es” relación, lo que significa alteridad, referencia y 
polaridad intrínseca de una persona hacia otra persona o como constitutivo 
esencial y determinante del ser humano. El hombre, como ser en relación, 
exige que el ser sea orientado, abierto a, vuelto hacia otra realidad diferente 
de sí mismo. Si bien todos los escolásticos sostienen la existencia de rela- 
ciones reales, ellas lo son, solamente, como predicados o accidentes, sean 
trascendentales o esenciales. Para San Buenaventura el hecho de estar en 
relación es un constitutivo formal dado a la persona en su singularidad, su 
incomunicabilidad y su suprema dignidad.
7	«Doctor	Irrefragabilis»	(1185	ou	1186-1245).	Entre	sus	escritos	se	destacan:	la	Summa Theologica	(Summa fratris Alessan-
dri. Glossa in quatuor libros Sententiarum Petri Lombardi. Quaestiones disputatae, antequam esset frater).
8	Se	llamaba	Juan	Fidanza	«Doctor	Seraphicus»	(1221-1274).	Entre	sus	obras	se	encuentran:	Collationes in Hexaëmeron;	
Glossa in quatuor libros Sententiarum Petri Lombardi; Itinerarium mentis in Deum;	Breviloquium.	(La	edición	completa	de	sus	
obras,	por	Quaracchi,	se	compone	de	10	volúmenes).
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Para	Duns	 Scoto9,	 el	maestro	 por	 excelencia	 de	 la	 Escuela	 Franciscana,	 el	
individuo	 es	más	 valioso	 y	 perfecto	 que	 la	 especie,	 es	 decir,	 que	 el	 reco-
nocimiento de la persona individual vale más que el reconocimiento de la 
humanidad.	Scoto	añade	algo	más:	 lo	 singular	y	 concreto,	 cuyo	 sentido	e	
inteligibilidad	escapan	al	conocimiento	abstracto,	puede	ser	conocido	intui-
tivamente por el hombre10.	Scoto	considera	que	el	conocimiento	abstracto	no	
es	suficiente.	Es	necesaria	la	comprensión	de	lo	singular,	por	eso	defiende	la	
intrínseca	inteligibilidad	de	lo	concreto	y	de	lo	singular,	si	bien	él	acepta	que	
el homo viator	no	pude	comprender,	exhaustivamente,	las	cosas	singulares	a	
causa de sus límites humanos. 
Como	respuesta	al	valor	excesivo	dado	a	lo	universal,	Scoto	abre	el	camino	
hacia	el	individualismo	de	la	filosofía	moderna,	ya	que	para	él	existe	sola-
mente	el	individuo;	el	individuo	tiende	a	una	perfección	más	intensa	y	a	una	
unidad	más	significativa	que	 la	especie	o	 la	naturaleza	común;	en	 la	 rela-
ción	individuo-especie,	el	individuo	supera	al	segundo;	no	es	el	individuo	
que	está	por	la	especie,	sino	lo	contrario.	La	persona	está	instalada	en	una	
“última	soledad”,	en	una	interioridad	incomunicable	en	la	cual	el	hombre	
se	encuentra	consigo	mismo,	dialoga	consigo	para	optar	autónoma	y	libre-
mente	por	aquellos	valores	o	antivalores	que	le	permitirán,	sí	o	no,	realizarse	
plenamente como ser cuyo ser es tener que llegar a ser. 
Frente al intelectualismo tomista que da prioridad a la razón la Escuela Fran-
ciscana	se	la	da	a	la	voluntad.	La	racionalidad,	como	elemento	constitutivo	
de	 la	persona,	 es	 solo	 sinónimo	de	 la	posibilidad	que	 tiene	 el	 hombre	de	
tomar	posesión	conscientemente	de	su	existencia	y	de	subordinar	esta	po-
sesión	a	un	derecho	de	autodeterminación	tendiente	a	valores	como	a	fines	
que	definen	el	sentido	de	su	proyecto	existencial.	Todo	pensar	y	todo	querer	
9	También,	llamado	el	«Doctor	Sutil»	(1266-1308).	Algunas	de	sus	obras	son:	l’Opus Oxoniense ou Ordinatio,	Quaestiones 
Quodlibetales,	Reportata Pqrisiensia,	De primo principio,	Quaestiones subtilissimae super libros metaphysicae Aristotelis
10	El	franciscano	Guillermo	de	Ockham	encontrará	aquí	la	base	para	la	elaboración	de	una	metafísica,	no	ya	de	lo	uni-
versal,	sino	de	lo	singular.	Según	él	no	existen	naturalezas	universales:	ser	real	es	ser	singular.	Ockham	es	considerado	
el	más	grande	nominalista	y,	junto	con	Duns	Scoto,	los	estudiosos	modernos	los	consideran	dos	de	las	mentes	especula-
tivas	profundas	y	de	mayor	alcance	de	la	Edad	Media,	entre	los	pensadores	de	la	escuela	franciscana.
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pensado,	en	cuanto	expresiones	de	la	unidad	de	la	persona,	no	son	otra	cosa	
que	proponerse	valores	como	fines	y	actuar	en	función	de	ellos,	pues	es	a	
partir de ellos que el hombre deja de ser simplemente para convertirse en 
una personalidad. 
La visión franciscana de la persona constituye un anticipo del pensamiento 
actual.	El	nuevo	personalismo	busca	rescatar	al	hombre	existente	como	es-
píritu	encamado,	como	ser	intersubjetivo,	como	ser	llamado	a	trascenderse	
mediante la apropiación de valores que le permitan crearse su propia perso-
nalidad,	fundamento	de	su	singularidad	y,	como	ser	“situado”,	pertenecien-
te a un determinado mundo que constituye el horizonte de su propia posible 
realización.
A	modo	de	conclusión	
El término “persona” no se aplicó en la Edad Media sino a Dios. El hombre 
es	visto	más	desde	el	exterior	por	las	instituciones	y	a	través	de	relaciones	
objetivas,	aspecto	que	no	traduce	la	subjetividad	o	la	unidad	de	una	expe-
riencia	personal	interiorizada.	Los	franciscanos,	por	su	parte,	siguiendo	las	
bases	puestas	por	su	fundador,	se	preocupan	de	la	realidad	más	que	de	un	
sistema	en	sentido	escolástico,	lo	cual	se	traduce	en	un	humanismo	nuevo,	
en	la	medida	en	que	no	se	busca	una	interpretación	del	hombre	y	de	la	vida,	
sino un modo concreto y característico de vivir la vida misma y de acercarse 
al hombre. El hombre no es visto en su “esencialidad” sino en su histori-
cidad,	es	el	hombre	concreto,	en	sus	 luchas	y	vida	cotidiana,	que	 tiene	su	
grandeza	en	Dios,	su	origen.
Para	la	Escuela	Franciscana,	las	categorías	“presencia”	y	“relación”	son	va-
lores	fundamentales	vividos	por	San	Francisco,	las	cuales	fueron	pensadas	y	
teorizadas	por	sus	herederos.	El	hombre	se	define	en	el	franciscanismo	como	
“relación”	ya	que	él	 está	 ligado:	 con	 lo	que	está	abajo,	 con	 lo	que	está	en	
alto	y	con	lo	que	le	rodea.	Solo	el	respeto	por	lo	real	le	permite	encontrar	el	
deseo de una unidad cósmica en donde él tiene su manifestación más clara. 
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Además,	toda	la	realidad	dada	y	encontrada	tiene	una	significación,	su	sen-
tido,	su	propia	resonancia;	la	tarea	del	hombre	será,	entonces,	saber	mirar	el	
mundo	y	descubrir	la	significación	profunda	de	todo	y	de	todos.
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